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“Y en verdad que podría tal vez decirme alguien: «¿No te avergüenzas, Sócrates, de 

haber observado una conducta tal, que ahora te pone en peligro de muerte?» A ese yo le 

replicaría con toda razón: «Estás en un error, amigo mío, si crees que un hombre que 

valga algo, por poco que sea, ha de pararse a considerar los riesgos de muerte, y no ha 

de considerar solamente, cuando obra, si lo que hace es justo o no lo es o si es propio de 

un hombre bueno o de un hombre malo»”. 

 

Platón (ed. 1990). Apología, en Obras completas. Aguilar. 26e-28c 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

 

In memoriam 
 

A todas aquellas personas que perdieron la vida en poblaciones valencianas en 29 de 

octubre de 2024. A quienes las recordarán por haber ayudado a construir sus vidas y a 

formar parte de su historia, aunque el dolor evoque la pregunta desgarradora de la pérdida 

de un amigo: «¿Adónde podía huir mi corazón que huyese de mi corazón?» (Agustín, 

Confesiones, IV, 7). 

A ti, porque sí que “llegaste a tiempo” a por tu madre, puesto que has contribuido a 

que ella tenga un sentido y haya vivido una vida. 

A todas aquellas personas que sintieron una oscuridad y soledad aterradoras el 

miércoles 30 de octubre de 2024 en las localidades valencianas y en otras cercanas, 

porque ese día no hubo ayuda, no se supo ver la magnitud de la tragedia. 

A todas aquellas personas que empiezan de nuevo, porque hacen suyo lo más 

excelente de las capacidades humanas, “la de trasmutar una tragedia personal en un 

triunfo” (Frankl en El hombre doliente); para aquellos que podrán decir “mis bienes se 

han hundido, pero esto no me ha hundido a mí”. 

A todas aquellas personas que siguen adelante porque el amor les empuja a hacerlo, 

porque hacen suya la frase del Cantar de los Cantares “Es fuerte el amor como la muerte 

(…) Grandes aguas no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo” (Ct, 8, 6.7). 

A todas aquellas personas que han escuchado sin dilación el antiguo grito de los 

débiles expresado en el libro del Génesis: “se oye la sangre de tu hermano clamar a mi 

desde el suelo” (Gn, 4, 10). A todas las personas que han hecho ríos, ríos humanos que 

muestra que sigue vivo el sentimiento de humanidad y de esperanza, porque encarnan 

dichos de antiguos filósofos y místicos “La adversidad es ocasión de virtud” (Séneca); 

“…y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron” (Jn, 1, 5). 

A todas aquellas personas que transforman en bien las corrientes aplastantes del mal, 

porque no desisten en “volver a hacer por amor lo que hace la gravedad” y porque 

muestran que: “la pendiente de la naturaleza propici[a] la subida hacia el bien” (Simone 

Weil en La gravedad y la gracia, 2002, p. 183). 

A todas aquellas personas que hacen suya, a día de hoy, la frase de Hamlet: «Los 

tiempos están confusos. Oh, maldita desgracia, que haya nacido yo para ponerlos en 

orden», porque con sus capacidades materiales, personales o profesionales, ponen orden 

en el campo de batalla y recorren largas distancias para paliar el sufrimiento. 

A todas aquellas personas cuya compasión habla al resto del mundo y dice que no 

somos sólo materia, números y álgebra, sino que, como “Electra, la hija de un rey 

poderoso, reducida a esclavitud, con la esperanza puesta sólo en su hermano, encuentra a 

un joven que le anuncia la muerte del hermano –y en el momento más rotundo de su 

desamparo, se descubre que ese joven es su hermano”. Como María Magdalena, 

desesperada igualmente al no encontrar el cadáver de su maestro, y detiene a un 

desconocido “jardinero” para preguntarle, siendo ese jardinero su mismo Maestro… Para 

todos los que ayudan a “reconocer al hermano en un desconocido”, porque es también 

“reconocer a Dios en el universo” (Weil en La gravedad y la gracia, 2002, p. 167). 

A todas aquellas personas ejemplares, a “los santos de la puerta de al lado” (Papa 

Francisco), a todos aquellos que responden ante lo trágico de manera virtuosa y nunca 

han sido reconocidos, porque “¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o 

sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te acogimos, o desnudo y te 
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vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?” (Mt, 25, 37-39), y 

no lo saben, ni tampoco necesitan darle importancia, sólo lo hacen. 

A todas aquellas personas que se resisten a posicionarse del lado de una lectura 

partidista, divisoria y polarizada. “Leemos las opiniones sugeridas por la gravedad”, decía 

de nuevo Simone Weil, esto es, desde el “papel preponderante de las pasiones [que uno 

salga bien parado] y del conformismo social [forzar a una opinión mayoritaria]”. A todas 

aquellas personas que se esmeran en “prestan atención a la realidad”, en otras palabras, 

ver que el sufrimiento no tiene color político. El samaritano es quien ayuda al judío 

herido: en la colectividad, enemigos, en lo particular, en el rostro del otro, prójimos. 

A todos aquellos que necesitan denunciar la injusticia aunque no pretendan aumentar 

el círculo del odio, porque es legítimo pedir cuentas, como cuando ordena el sumo 

sacerdote golpear a Pablo en la boca tras una denuncia legítima y no se limitó a sufrir en 

silencio el ultraje, sino que respondió al pontífice: «Y a ti te golpeará Dios, muro 

blanqueado! ¿Y tú, que estás sentado para juzgarme según la ley, me mandas golpear 

contra la ley?» (Act, 23, 2 s). 

Permítannos una aparente dedicación paradójica. A todas aquellas personas que, como 

último viso de esperanza, puedan dejarse llevar incluso por el ejemplo de Aquiles, a quien 

Apolo describe ante los dioses como “pernicioso, el cual concibe pensamientos no 

razonables, tiene en su pecho un ánimo inflexible y medita cosas feroces, (…) espíritu 

soberbio, se encamina a los rebaños de los hombres para aderezarse un festín (…) perdió 

Aquiles la piedad y ni siquiera conserva el pudor”. Aquiles tenía el cadáver de Héctor ya 

9 días sin sepultar, una trasgresión impía y cruel que cometió dominado por la venganza; 

no obstante lo iracundo que pudo llegar a ser, ante la súplica del viejo rey Príamo, padre 

de Héctor, que fue a escondidas a pedirle el cadáver de su hijo diciéndole “respeta a los 

dioses, Aquiles, y apiádate de mí, acordándote de tu padre” (Ilíada, XXIV). Aquiles lo 

admiró y lloraron juntos acordándose cada uno de sus muertos, devolviéndole el cadáver 

de Héctor tras pagar su rescate (esto es, le deja honrar al cadáver). 

También a todas aquellas personas que intentan sacar tajada del sufrimiento, porque 

“el mal ejemplo absuelve, el bueno condena” (Gomá en Universal concreto), porque 

vemos buenos ejemplos constantemente, porque los testigos permanecen aquí, en el lugar 

donde ocurre lo trágico y no sólo en los medios de comunicación, y porque el tiempo 

pondrá todo en su lugar. 
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PRÓLOGO 
 

 

“Que aun en los tiempos más oscuros tenemos el 

derecho a esperar cierta iluminación, y que dicha 

iluminación puede provenir menos de las teorías y 

conceptos que de la luz incierta, titilante y a menudo 

débil que algunos hombres y mujeres reflejarán en 

sus trabajos y sus vidas bajo casi cualquier 

circunstancia y sobre la época que les tocó vivir en 

la tierra” (Hanna Arendt. Hombres en tiempos de 

oscuridad, p. 11.) 

Agradezco a la Profesora Dra. Sara Martínez Mares la oportunidad que me brinda de 

prologar esta obra sobre la ejemplaridad, oportunidad que quiero aprovechar para felicitar 

a los autores que han participado en ella y para advertir de la necesidad de abordar, en un 

entorno universitario, el estudio de la ejemplaridad como forma de estar en el mundo, 

algo que deviene fundamental en el proceso educativo.  

Una persona ejemplar es, siguiendo las palabras de Arendt, alguien que sabe dar luz 

en medio de la adversidad. Muchas veces las teorías fallan, las ideologías no se acoplan 

a lo real y justo en el momento más inesperado, justo en medio del caos, hay alguien que, 

con un simple gesto, servicio, palabra, entrega o pensamiento, puede “actuar”, esto es, 

cambiar el curso de lo predecible y que aparezca la novedad que pone orden. Ante el 

actuar luminoso o bello aparece un fenómeno de atracción, cierto ímpetu por emular al 

ejemplar o también de inspiración. Ahora bien, ¿cómo impacta la ejemplaridad en la 

educación?  

La educación es, en esencia, un encuentro entre el maestro –dispuesto a enseñar– y el 

alumno –dispuesto a aprender, a conocer. Sin encuentro no hay educación y esto es 

fundamental. Hoy se habla (demasiado) de “aprender a aprender”, de “generar espacios 

de aprendizaje”, de “facilitar herramientas para el aprendizaje”, de “aprender haciendo”, 

expresiones todas ellas que tienden a ensalzar al alumno y su iniciativa como centro del 

proceso educativo, reduciendo el protagonismo del maestro a mero facilitador. Todavía 

hoy seguimos impregnados, a la hora de educar, de cierto “rousonianismo” que aboga por 

dejar al niño, al joven, campar a sus anchas, sin un maestro que lo forme, a quien solo se 

pide que no interfiera en el proceso de “autoaprendizaje” del alumno. 

Es cierto que no hay aprendizaje, conocimiento de la verdad auténtica si la libertad no 

se ejerce, y es precisamente aquí donde el maestro debe implicarse para despertar la 

libertad del alumno al aprendizaje de la verdad, estableciéndose así una alianza que 

facilite su crecimiento y su florecimiento, así como también el del maestro. Un 

crecimiento que nace del encuentro, de la relación y no de la autonomía de uno de ellos. 

Como nos recuerda bellamente Gustavo Adolfo Bécquer, en su Rima VII, muchas 

veces el genio duerme en el fondo del alma, mientras espera una voz, como Lázaro, que 

le diga: “levántate y anda”. Así es, muchos de nuestros estudiantes tienen ese genio 

dormido, en el fondo de su alma, y necesitan de un maestro que lo despierte, y esa es 

precisamente una de las dimensiones de la educación, a la que nos conduce la raíz latina 

del verbo educar, educere (sacar, extraer, elevar, hacer salir) que nos habla de algo que va 

de dentro a fuera, de hacer brotar algo que ya existe, que está dentro. La otra raíz latina 
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del verbo educar nos habla de educare (criar, cuidar, formar), esto es, una acción que va 

de fuera a dentro de la persona. En este caso, el profesor, si es maestro, le aporta algo.  

Una vez reconocido el protagonismo que en el proceso educativo tiene el maestro, 

conviene reflexionar acerca de la ejemplaridad que debe reconocerse en todo profesor 

que quiera llegar a ser maestro, aspiración que todos debiéramos tener. La ejemplaridad 

del profesor es un deber y, a la vez, un atractivo que interpela, que mueve, persuade –por 

convicción– al joven; al tiempo que es para el profesor, un ideal al que aspirar, para llegar 

a convertirse en maestro.  

No olvidemos que educar es un arte, un arte que trabaja con lo más sublime de la 

creación, la persona, y que el principio fundamental de todo gran arte es la imitación. Se 

aprende imitando a los sabios y reproduciendo lo bueno. ¿Y qué es lo que se podría imitar? 

Benedicto XVI lo explica muy bien en el encuentro que mantuvo con profesores 

universitarios: 

 

Los jóvenes necesitan auténticos maestros; personas abiertas a la verdad total en 

las diferentes ramas del saber, sabiendo escuchar y viviendo en su propio interior 

ese diálogo interdisciplinar; personas convencidas, sobre todo, de la capacidad 

humana de avanzar en el camino hacia la verdad. La juventud es tiempo 

privilegiado para la búsqueda y el encuentro con la verdad. Como ya dijo Platón: 

«Busca la verdad mientras eres joven, pues si no lo haces, después se te escapará 

de entre las manos» (Parménides, 135d). Esta alta aspiración es la más valiosa que 

podéis transmitir personal y vitalmente a vuestros estudiantes, y no simplemente 

unas técnicas instrumentales y anónimas, o unos datos fríos, usados sólo 

funcionalmente” (Benedicto XVI. Encuentro con los jóvenes profesores 

universitarios. Basílica de San Lorenzo de El Escorial, 19 de agosto de 2011). 

 

Confío en que este trabajo tenga continuidad y nos ayude a identificar y desarrollar en 

la Universidad las condiciones que faciliten a nuestros profesores el camino hacia la 

ejemplaridad, a fin de que lleguen a ser auténticos maestros, y siempre, en favor de 

nuestros jóvenes. 

 

José Manuel Pagán Agulló 

Rector 

Universidad Católica de Valencia, San Vicente Mártir 
 

 
 


